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			Como planeando un hogar, un viaje, el deseo más recóndito de tu ser, siendo que es, que  está concreto.

			Que pasando a ese otro plano, convocando las alas de seres que están junto a nosotros sobrevolando nuestros sueños; como Adama, el Angelito Glotón, o el Ángel de los Suburbios.

			Volvernos sueño. Reencontrarnos en ese punto  en el cual ellos son guías en nuestro camino.

			Mis palabras de gratitud hacia ellos, compañeros de la vida, que juegan, ríen, cuidan, atrapan y ayudan,  hacen trampa como niños, están presentes.
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			Prediciendo mi vida

		

	
		
			Eidan: “—En el 2025 voy a tener 52 años.

			A veces se me nubla la vista cuando observo el futuro.

			Es por esa época en donde la voz de Adama me dice que un hecho se va a transformar en hito de hilaridad compartida.

			Como el ave fénix renaciendo de las cenizas, mi nuevo nacimiento me verá llegar mucho más feliz, tal vez con otros colores alejándome del rojo de la verguenza, de la furia, del descontrol y ofuscamiento que venían quién sabe de qué lados ventosos.

			Tal vez también renacería con otro rostro y otro rictus que convertirían a mis posiciones gestuales en desconocidas, aún para mí mismo.

			Cambiaría de nombre, claro es este derecho de toda nueva especie que resurgirá al nuevo mundo…

			¿A dónde quedarán mis recuerdos?

			Tiro la pregunta al vacío. Adama no la deja caer”.

			Adama: “—Hay un examen extra al que se te convoca.

			Surgirá ésta propuesta a raíz de la risa que les va a dar ese hecho.”

			Eidan: “—Busco en mi mente algún referente para ver cuál puede ser ésta situación risible, no lo encuentro.”

			Adama: “—Van a quedar asombrados, tanto de tu hombría, como  de tu robustez y sincronicidad para efectuar tales actos. Y sí, al examen lo darás excelentemente, sin oficio y con ecuanimidad.”

			Eidan: “—¿Cuán ecuánime puede ser uno en el desconocimiento total de los hechos por venir?”

			…“No me dice nada, su silencio, su mirada se pierden por allá. En el trigo al sol. Sin lineamientos existentes.”

			Adama: “—Que esto no tiene nada que ver con nada de lo anterior Ni aquello con eso otro… Tal ocasión será algo, inesperado,  Involuntario.”

			“La voz de Adama es potente y colorida en este punto cuando se le escapa que ni me voy a dar cuenta de lo sucedido hasta que suceda, y comenta algo también de que se conjuga todo al revés.

			Busco, sigo buscando afuera tras el humo de la clorofila de las hojas, en sus nervaduras de enredadas enredaderas y no encuentro nada, sólo colores que acuden sin llamarlos.”

			Eidan: “—La turquesa es una forma de color, ¿qué tal le iría a una turca de Turquía?”

			Adama: “—La forma es lo de menos, me dice al oído susurrando”.

			Eidan: “—La forma es lo máximo, me digo. La forma que deforma lo adquirido puede echarse de menos. Aunque éste no sería mi caso.

			Mi punto de partida es insignificante, como el punto de ebullición que para cualquiera es el agua hirviendo…

			Como mi mirada refleja el punto ciego del cual se habla, es intrascendente decirme que lo veo todo de otro modo.”

			Adama: “—Si bien, cualquiera alteraría su conciencia para vivirlo como tú lo presentas…”, me acota esa voz querida, sin su presencia.

			“Este desafío que surge de una ínfima posibilidad que se dio como un haz de luz… qué diríamos de la risa si no hablo de su luminosidad, de su rapidez de carcajada plena.

			Es en ese tiempo, sigue remarcando, en el que te tienes que acordar de los sin nombres que van a surgir de ésta propuesta. Ellos ya tienen sus ojos y su mirada puestos en vos.

			Recuerda llamarlos en ese preciso momento. Te vas a dar cuenta de quiénes son. No trates de averiguarlo antes, solamente finge estar dormido, como si te hubiese hablado un sueño, cuando te hablé yo en realidad. Tampoco digas que hablas con Dios, y que te programas para que las cosas buenas te sucedan y crecer de la mano de la vida. A veces resulta insólito, aún para los de… “si no creyera”…

			No trates de adivinar, el agua fluye en tu interior, el aire es aire que circula en tu ser y tu alimento desde ahora en más es tu alma llena de plenitud. No le cabe ni una migaja más, y vos la atosigas alimentándola más y más.”

			Eidan: (me detuve…) “—Es el momento de dejar de actuar, de dejar de jugar con Adama. Veo muy de cerca algo de mí en ese espejo de agua que se avizora mágico entre las nubes en la tierra…”

			Me hace gracia la posición en que se encuentran mis ojos y la sinuosidad de camino en mi mirada. De nada vale la materia densa cuando el aire y el agua están en su reinado de esplendor en la fuente de la plazoleta.

			Y sí, cómo no hacerle a Adama mi pregunta: “¿Qué se encuentra en la fuente de los deseos?” Y ya que tuve la respuesta silenciosa que no oí con el toque de la brisa del momento…

			Adama: “—Allí están las esperanzas que se olvidaron y esperan ser rescatadas…”

			Y sí, la tierra sigue girando alrededor del aire que cerca del sol se convierte en llama.

			Eidan: “—La voz de Adama siguió hasta aquí en mi pensamiento.

			Ni en la fuente de mis deseos puedo estar solo, ¡que pegajosa!” Adama: (acurrucándose en el viento algo avergonzada).

			“—Todos los elementos que buscas, aún a pesar de tu negación, aparecerán de pronto con todas las respuestas a tus inquietudes y vas a ver que todo tu esfuerzo no fue en vano, remarca. Que los sueños en tu vida te guiaron de forma tal que los hiciste realidad. Los mires por donde los mires.

			Las viejas costumbres a los malos entendidos van a desaparecer.

			Eidan: (Interrumpiendo abruptamente)

			“—¿Te conté del encuentro en la playa?

			Y continué hablándole de aquello:

			Caminamos juntos para renovar votos de sueños por un rato infinito en la arena… y nos tiramos de panza arriba.

			Su voz seguía hablándome sin pausa, y me quitó las palabras que intentaban reflejar mi realidad.”

			Adama: (balbuceando apurada):

			“—Un encuentro va a transformar y hacer girar el mundo, te va a extrañar, sorprender, gratificar.

			Sólo que cuando no lo esperes aparecerá.

			Llegará en un tiempo sin tiempo.

			Ese Kairos ahora lo vas a saber, AHORA, tan lejos.

			Este día 10/11/12 lo sabes, lo encontraste. Un tiempo que se avecinó de golpe, en un solo instante. De reencuentro de posibilidades múltiples e insospechadas.”

			Eidan: “—No creo”. Pienso…

			Adama: “—Te parece no creer cómo tu mente te está diciendo que van a suceder las cosas. Planificas tanto, con un instante fugaz te basta para armar ese otro instante fugaz y casual. Lo usual, como si supieses de dónde viene todo: como si te preparases para ese hito de pollo al espiedo que se esconde de las llamas que arden en el horizonte enrojecido por la vergüenza de esperar tanto.

			Y como vas a esperar y cuentas con desaparecer, nosotros: Adama y aliados, te vamos a inspirar a quedarte. ¡Y te va a gustar! no desaparecer del mapa astronómico que tenemos preparado para vos.

			Algo de ello hay en ella para gustarle tanto a la vida cómo eres.

			No es por pedido del de arriba que te decimos y hablamos de esto; es sólo para que te animes a sacarte ese colorete que te pusiste como límite y vayas a buscar otros numerales que te contengan.

			El infinito no es una palabra dormida, menos para transitarla por las vías transversal, lateral o paralelamente.

			Tampoco suavemente.

			Un poco como cabrito enloquecido, que sólo sabe adónde va, quién es y lo encuentra en ese punto, en esa vía risa, en ese encuentro que trasciende fronteras y del cual te estoy machacando.

			No es fama lo que buscabas, pero bailaste tan bien; hiciste reír, peleaste a la vida sin escatimar esfuerzos por eso queremos que formes parte nuestra.

			Somos uno con todo.

			Está dentro de tus y mis posibilidades el sumergirnos, morirnos, rascarnos la risa por todas las partes que nos constituyen adhiriéndose a nuestros costados viscerales que se asombran del asombro que: “para qué asombrarse de algo”, dicen.

			Y si de asombrarnos sin sombras que se percaten de nuestra luz, hablamos también del dedo que señala la luna, con o sin uñas largas y pintadas de algún color a elección ocasional; te diré que cuando el dedo te señale, vos no hagas nada. Solamente vas a decir: “equivocado, no es aquí señor”…

			Y si no, vela encendida para el capricho y sin dormir sueños que se nos están yendo.

			Sabes que tu doble hace de tu yo más prosaico. El valiente lo tienes incorporado. Ya basta de basura chatarra. El como-somos te va a dar la lección de tu vida, cuando llegues a abrir los ojos en ese otro tiempo que ya no vuelve, que se fue…

			Este otro por venir te avisa que el presente es así, como lo moldeaste y ese rostro que querías descubrir; ese que preguntabas a gritos silenciosos (y no tanto), en medio de la oscuridad nocturna, agazapado como gato en rama, pero alrededor de tu cama, ese vino a vos.

			Ni menciones la palabra. La resurrección es la clave.

			Es tan lejos el encuentro que cuando lo nombres estaría al lado tuyo.

			Parece cosa de locos, tantos dioses y diosas y sólo Uno te nombra y te elige para que seas su payasa de vida o de muerte.”

			Eidan: “—Sólo tú compañera, puedes soltar las guías para volverte mar en el intento de volver a la tierra y sobrevivir a ese beso del sol en los labios. A ese paso, siento, tiempo.

			El ombligo puede quedar fuera nuestro cuando nos quedamos con lo que tenemos puesto sólo para soltarlo cuando estamos dormidos”.

			Adama: “—Despertemos entonces a un nuevo mundo, de cerca o desde lejos, para que avancemos.

			Desde las estrellas nos llama para que volemos cuestiones que dejamos en el polvo que no queremos ser/ver.

			Perspicaz fue el asunto de encontrarnos como meros opuestos desde nuestra rebeldía.”

			Eidan: “—Quisiera enumerarte sin números, contenerte sin continentes…

			Desde las entrañas de la tierra fueron surgiendo mis raíces.

			Inapropiados agujeros que se tornan profundos y claman por ver el sol desde el centro mismo, que no es el eje girando sobre sí, sino sólo dos partes (o miles) que se unen buscando esa luz que intermitente se hace haz entremezclada con las sombras.

			Voy y vengo por mis tiranías hasta librarme del equipo propio del equipaje a mis espaldas, del sufrimiento que me cargo encima del mío y que no me pertenece.

			Cada quien es dueño de su parte.

			¿¡Partimos Adama?!”

			Eidan, continuando plácidamente: “—Un mundo diferente nos espera… sé que a veces doy vueltas en un pensamiento que se torna complejo y no sólo no da respuestas acertadas, sino que además envilece la luz que emano.

			¿Para qué seguir dándole la vuelta al mundo cuando toda la tierra se apaga lentamente con un apagón que no nace de sus entrañas de dolor?

			Y el mundo, ¿seguirá girando?”

			Adama: “—No es la simiente lo que deja, sino la huella profunda que sale de su interior y que se evapora con energías lumínicas fortalecidas en su esplendor y que son guías que vienen a hacerse cargo no sólo de nosotros y de lo patriótico que podemos ser si dejamos de serlo.

			Cuando nos envolvemos en el amor, ya no hay cuestiones que dirimir ni arreglar.

			El mundo se vale por sí sólo…

			Es un principio que deja pasmados y plasmados en acontecimientos que vendrán a decirnos un día, que ya es hora de levantarnos y hacer girar el mundo. Sin compromisos con nuestras venas, sino con nuestro corazón.

			Ensimismado siento el odio que se avecina, que el viento lleva o trae por distintos lugares que, incondicionales en sus espacios, son brújulas de la vida que se yergue, cumple su función y vuelve de paso a ser nada.

			Eidan: “—Cuando apareces en mi bitácora de sueños…”

			Adama: “—Acuérdate de llamarme si me olvido de buscarte en otras épocas que se avecinan emancipadas de tanto orgullo.”

			Eidan: “—Ya no soy ese que creaste. Me transformé a mí mismo desde mis entrañas. Me encontré y volví cambiado en un entorno de status que no se parece en nada al vacío.

			Sigo diciéndole: “Me llené de mí”

			Le digo a Él: “ … y de tu Espíritu, que vino a buscarme desde la ventana. Llegó a mí en una noche profunda, como viento que mece al viento para que llegue la paz. Traidor es quien no se observa en su interior y vive sin miramientos, la vida hacia afuera. ¿O al revés?

			Adama: “—¿Te acuerdas de ese tiempo en el que las lágrimas te dolían el alma? Hoy son gotas de rocío que sobrevivieron a tantas tempestades y se levantan de madrugada como vos. Te quemaste con fuego, lo sé, se nota la herida…

			Nada que el tiempo, ese que todos conocemos, o aquél que es atemporal no se siente en tu regazo, la acune y la sane.

			Digo tiempo, puede ser el sentir también desde el haz de luz que sale de tu corazón.

			Te vi el aura, tan luminosa y etérea para volar alto, para buscar a esos seres que te están buscando…

			Te reís cuando te digo que eres parte nuestra, y recuerdas esto o aquello. ¿Te acuerdas que querías ser más-on?

			Tal vez lo logres, los originarios del sur no le temen al frío, ni a los cuatro vientos, ni al tiempo.

			Sin relojes, sin cuidados; desprevenidamente, arcaicamente, te convertiste en un Mas-on.

			Punto en el que sigue el inicio. Tal vez te acobarde un poco el miedo.”

			Eidan: “—Me pregunto miedo de qué? ¡De nada! me respondo.”

			Adama: “—Me contestas agradecido, como si te hubiera dado aquél desconocido todos los billetes… total nada te importa, te encoges de hombros, te vuelves minúsculo, tan verdadero que te escapas y al mismo tiempo no se te escapa nada.

			Ni el viento que huye cuando ni una gota de aire mueve los árboles entumecidos (o mecidos por ti)…

			Si Dios te hablara, te diría que lo oigas, que pongas tu mano en su corazón, que escuches su latido multiplicándose en el espacio.
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